| 


a. 


«de 


ono by o 


LOS CUENTOS DE VÍCTOR HUGO 


alos niños que el gran poeta francés 
ctor Hugo. Una de sus obras más famo- 
sas, «El arte de ser abuelo », es un traslado 
del cariño que profesaba a su nietecita 
Juana, preciosa niña, muy vivaracha, de 
quien su abuelo era humilde esclavo. Una 
vez, yendo a consultar al poeta un grave 
senador sobre un asunto de Estado, le 
halló andando a gatas por el aposento, 
montados en su espalda Juana y su her- 
manito Jorge. 

—Ahora, abuelito, siéntate—dijo Juana 
cuando estuvo cansada de jugar,—siéntate, 
y cuéntanos un cuento. 

—Es muy difícil inventar cuentos—re- 
plicó el abuelo. 

—No para ti—dijo Juana acaricián- 
dole.—Has escrito muchos, pero explícanos 
uno que no esté en tus libros, abuelito. 

Sentáronse Juana y Jorge a los pies del 
anciano, y empezó éste a referir el mara- 
villosó cuento de 


Ñ INGÚN poeta ha mostrado más amor 
Í 


qe BUENA PULGA Y EL MAL REY 


Había una vez un rey malo que 
molestaba: mucho a sus súbditos, pero 
éstos no podían destronarle, porque era 
extremadamente rico y tenía un gran 
ejército para su defensa. 

Cada mañana se levantaba de peor 
humor del que había demostrado en la 
noche precedente, hasta que llegó esto 
a oídos de una pulga muy amable y de 
muy buenos sentimientos. No son así 
todas las pulgas, pero aquella había 
sido muy bien educada; por lo que sólo 


picaba a la gente cuando tenía mucha 
hambre y aun entonces ponía cuidado 
en no hacer daño. 

—Va a ser difícil hacer entrar a este 
rey en razón—se dijo la pulga;—con 
todo lo intentaré, 

Aquella noche, cuando el rey em- 
pezaba a conciliar tranquilamente el 
sueño, sintió algo como la picadura de 
un alfiler, 

—¡Oh! ¿qué es esto? —gruñó el rey. 

—Una pulga que se propone corre- 
girte, 

—¿Una pulga? Lo veremos. Aguar- 
da un poco. 

Y levantándose furioso de la cama, 
el rey sacudió sábanas y mantas, pero 
sin poder encontrar la pulga, por la 
sencilla razón de que ésta se había 
ocultado en la barba del monarca. 

Pensando haberla ahuyentado espan- 
tada, el iracundo rey volvió a acostarse, 
mas así que reclinó la cabeza en la 
almohada, la pulga dió un salto y le picó 
de nuevo. 

—¿Y te atreves a picarme otra vez, 
abominable insecto? —exclamó.—Ape- 
nas montas más que un granito de 
arena, y atacas a los más poderosos de 
la tierra. 

La pulga, sin molestarse siquiera en 
contestar, continuó picando. En toda 
la noche no pudo el rey cerrar los ojos, 
y al día siguiente se levantó con un 
humor de mil diablos. Mandó hacer una 
limpieza extraordinaria y veirte sabios, 
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armados con potentísimos microscopios, 
examinaron cuidadosamente la alcoba 
y Cuanto en ella se encontraba. Pero 
no dieron con la pulga, porque se había 
escondido debajo de la solapa del vestido 
que el rey llevaba puesto. Aquella 
noche el monarca, necesitado de descan- 
so, se acostó muy temprano. 

—¿Qué es esto?—gritó al sentir una 
furiosa picadura. 

—La pulga. 

—¿Qué quieres? 

—Que me obedezcas y hagas feliz a 
tu pueblo. 

—¿Dónde están mis soldados? ¿Dón- 
de mis generales, mis 
ministros—gritó el 
rey?—Que vengan in- 
mediatamente. 

Todos penetraron 
como un torbellino en 
elaposentoreal. Hicie- 
ron pedazos la cama, 
desgarraron el papel 
de las paredes, arran- 
caron el pavimento, 
y a todo esto, la pulga 
tan bonitamente en la 
cabellera del rey. Diri- 
gióse éste a otro apo- 
sento,enelcualtrató de 
dormir, pero la pulga 
pegó otro salto, em- A 
pezó a picarle y no le A 
dejó descansar en toda +05 SABIOS EX 
lá noche. Al otro día el rey, furioso, 
hizo pregonar un bando contra las 
pulgas, en el cual bando mandaba a su 
pueblo exterminarlas a todas con la 
mayor presteza posible. Pero él no pudo 
escapar del diminuto insecto, que le 
atacaba incesantemente. Su mismo 
cuerpo quedó amoratado y negro de los 
pescozones cachetes y golpes que se 
propinó él mismo en los vanos esfuerzos 
que hizo para aplastar a su implacable 
enemiga. A fuerza de pasar las noches 
sin dormir, se puso flaco y pálido, y 
seguramente se habría muerto, si al 
fin no se hubiera decidido a obedecer a 
la pulga. 

—Me entrego—dijo con tono lasti- 
mero el gran monarca, cuando la pulga 


AMINAN EL APOSENTO 


volvió a morderle.—Haré cuanto tú 
quieras. ¿Qué ocurre? 

—Has de hacer feliz a tu pueblo— 
dijo la: pulga. 

—¿Qué he de hacer, para conseguirlo? 
—perguntó el rey. 

—Marcharte inmediatamente de este 
país. 

—¿Puedo llevarme conmigo siquiera 
una parte de mis tesoros? 

—No—exclamó la pulga. 

Pero no queriendo ser demasiado 
severa, la pulga permitió al malvado 
rey llenarse los bolsillos de oro antes de 
marcharse. Entonces el pueblo se cons- 
tituyó en república, 
se gobernó a sí mis- 
mo y llegó a ser ver- 
daderamente feliz. 

Tanto Juana como 
Jorge se  divirtieron 
mucho con este alegre 
cuento, porque el abue- 
lito, representando ser 
el implacable rey, ator- 
mentado por la buena 
pulga, se revolvía y se 
pegaba con tan cómicos 
movimientos, que los 
niños se desternillaban 
de risa. Satisfecho del 
efecto que les había 
causado, Víctor Hugo 
continuó explicándoles 
otro maravilloso cuento 
sobre 


E* PERRO FIEL Y EL CRUEL NIÑO 


dia 


Había una vez un perro muy bueno, 
de cuyo nombre no puedo acordarme; 
sólo sé que era un perro excelente, en 
toda la extensión de la palabra; hubiera 
yo dado cualquier cosa por ser su amigo. 
Por desgracia era muy feo, y además 
casi nunca se lavaba; bien es verdad 
que esto último era culpa de su amo, 
un muchacho díscolo que solía maltra- 
tarle. Un día este niño fué a la orilla 
de un lago bastante profundo para 
jugar a gansos y ánades. Ya sabéis en 
qué consiste este juego. Tenía el niño 
un puñado de piedras, las arrojaba a la 
superficie del lago, procurando que to- 
casen el agua, saltando tres o cuatro 
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veces. El perro estaba sentado a dis- 
tancia observándole. De repente el niño 
resbaló por la musgosa orilla del lago 
y cayó al agua. Empezaba ya ahogarse, 
cuando, saltando el animal tras él, le 
cogió por el vestido y le salvó condu- 
ciéndole hasta la orilla. Pero enojado 
aquel perverso muchacho porque el 
perro, al sacarle del lago, le había roto 
un poco el vestido, echó nuevamente al 
animalito al agua en busca de su som- 
brero, y en cuanto le vió nadando em- 
pezó a tirarle piedras, y en poco estuvo 
que no ahogase al noble ' 
animal. 

Un lobo hambriento y 
feroz vió lo que acababa 
de pasar, y creyendo que 
el pobre perro se alegraría 
de verse libre de un dueño 
tan malo e ingrato, acer- 
cándose callandito al pe- 
rro, le murmuró al oído: 

—Deja que le devore. 

Pero el perro afectó 
estar sordo de aquella 
oreja, y el lobo,cansado de 
hablar, se arrojó sobre el 
niño. Mas el fiel perro 
arremetió a su vez contra 
el lobo, y después de en- 
conada lucha, logró ahuyentarlo. Mien- 
tras tanto, el mal muchacho se había 
ocultado detrás de un árbol y armado 
con un palo. 

El buen animal corrió hacia su amo 
rebosando alegría por la victoria, pero 
el niño, con voz iracunda, exclamó: 

—¡Atrás, feúcho! ¿Por qué me has 
espantado luchando de aquella manera 
con aquel horrible animal? ¡Bruto, pen- 
denciero! 

No bien hubo acabado de decirle estas 
palabras, empezó a dar de palos al 
pobre animal y acabó echándole de sí a 
pedradas. 

Pero el pobre perro siguió fielmente a 
su malvado amo, quien, sin cansarse 
nunca de cometer malas acciones, entró 
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EL NIÑO ESTABA OCULTO 


en un huerto para robar manzanas. 
Bien sabía que el huerto pertenecía a 
un hombre cruel que no tenía com- 
pasión ninguna con los ladrones; pero 
creyó que a la sazón estaba el dueño 
ausente en el mercado. Empezó a coger 
manzanas y a tirarle al pobre perro las 
que encontraba verdes. De repente 
apareció el colono, e iracundo fuése a él 
armado con una escopeta. Apuntó con 
rabia al muchacho: 

—O me pagas inmediatamente las 
manzanas, o disparo—le dijo. 
El perverso chiquillo 


SA ble moneda de cobre en 
RAd los bolsillos. Dándose ya 
por perdido, empezó a 
gritar lleno de terror: 

—;¡Chucho, chucho, a 
ml... 

Los perros no pueden 
trepar a los árboles, pero 
aquél podía hacerlo. Sal- 
tó al tronco como si 
hubiera sido hecho de 
goma elástica, y cogien- 
do las ramas con los dien- 
tes, alcanzó a su amo y 
lo protegió con su cuerpo, 
en el preciso instante 
que el cruel colono disparaba el arma. 
La bala penetró en el cuerpo del noble 
y bravo animal. El pobrecillo volvió 
sus ojos moribundos al niño para im- 
plorar su ayuda, pero éste se hallaba 
muy distante, corriendo a todo correr, 
como ladrón que era. Así pereció el 
fiel perro, víctima de su inquebrantable 
lealtad. 


E 


—¿Qué se hizo de aquel niño tan 
malo?—preguntó Juana que se había 
enardecido de indignación al oir los 
malos tratos que se daban al pobrecito 
can. 
—Continuó siendo malo—respondió 
el abuelito, —y la pagó muy cara, porque 
nadie le quiso nunca. 


